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Érase una vez un miércoles, como cualquier otro  
de los que vienen después del martes. 

Al llegar a casa, la madre le dijo a Caperucita:
–Lleva las gotas de los ojos a la abuelita.
Y el padre añadió:
–Aquí tienes la cesta. La abuela te pondrá unos 

tomates y unas lechugas de su huerta.
Caperucita Roja puso el medicamento dentro de 

la cesta y se dirigió a casa de la abuela.
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Se adentró en el bosque y, apenas llegó al  
tercer pino, apareció el Lobo Bobo  
con su vozarrón.

–¿Adónde vas, Caperucita? 
–A casa de mi abuela. 
–¿Y qué llevas dentro de la cesta?
–Las gotas de los ojos que le recetó  

el médico.
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Pero el lobo, que se sabía el cuento de memoria, 
no se lo creyó. ¡Estaba seguro de que dentro 
de la cesta llevaba pastelillos, miel y galletas de 
chocolate!

Por eso, dio media vuelta y se fue corriendo 
como un rayo.

–Iré a casa de la abuela, me la zamparé  
y de postre me tomaré una ración de  
Caperucita, los pastelillos, la miel y las galletas  
de chocolate –se dijo.

Y corrió tanto y tan deprisa que se cegó con  
el polvo que levantaba con las cuatro patas. 


